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PROPUESTAS DE LA DELEGACIÓN DE PERÚ SOBRE LOS TEMAS “FINANCIAMIENTO”, “SOLUCIONES AMISTOSAS” Y “PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS: FORTALECIMIENTO DE LOS SISTEMAS JURISDICCIONALES NACIONALES”

 (Tercera y última Fase de labores del Grupo de Trabajo: presentación y consideración de las propuestas de los Estados Miembros para ser elevadas a la consideración del Consejo Permanente)
Perú valora este ejercicio de reflexión de los Estados como parte del fortalecimiento del sistema, en el marco de un pleno respeto a la autonomía e independencia de los órganos  de protección del Sistema Interamericano de Derechos Humanos (CIDH y Corte).

1.
Financiamiento


Toda acción o medida destinada a fortalecer el Sistema Interamericano, implica dotarlo de capacidades y recursos financieros que le permitan una adecuada y eficiente actuación, para el desarrollo pleno de todas las funciones que le encomienda la Carta de la OEA a la Corte y Comisión Interamericana.


En los últimos 10 años, las denuncias presentadas a la CIDH se han incrementado significativamente. Entre el año 2000 y 2010 se han presentado 13, 381 denuncias
. De otro lado la Corte también registró incrementos en el número de casos atendidos los últimos 14 años, especialmente a partir del año 2003. Entre el año 1997 y 2010 la Corte recibió 128 demandas.


El incremento de denuncias ha propiciado que las limitadas capacidades financieras y recursos humanos impidan una atención más eficiente de las peticiones y casos por parte de la CIDH, perjudicando además la atención de las otras funciones de estos órganos.


En esa línea, las contribuciones económicas de la OEA, durante los años 2008, 2009 y 2010, para la Comisión y la Corte no superan el 5% de los presupuestos anuales de dicha institución. Este aporte corresponde al 55% y 46% de ambos organismos respectivamente. Por lo que deben financiarse a través de donaciones externas provenientes principalmente de Estados Unidos, Canadá y países Europeos.


Por ello, es importante que los Estados, al mismo tiempo de proponer mejoras en el funcionamiento de los procedimientos, brinden a los órganos del sistema las herramientas necesarias para cumplir sus funciones a través de un respaldo presupuestario. 


Si bien es cierto la OEA, a través del Consejo Permanente y la Comisión de Asuntos Administrativos y Presupuestarios, decidió incrementar en 5% el presupuesto que asignará al Sistema Interamericano de Derechos Humanos para el 2012, se debe seguir evaluando la posibilidad de proseguir incrementando dicho monto, considerando que es la base de todas las limitaciones que adolece la Comisión y Corte Interamericana. 

La propuesta canadiense sobre el tema es interesante. Sin embargo, se debería continuar los esfuerzos para priorizar en el presupuesto ordinario de la OEA una partida mayor para el Sistema Interamericano de Derechos Humanos. 

2.
Soluciones Amistosas


El mecanismo de solución amistosa previsto en la Convención Americana sobre Derechos Humanos (el Art. 48.f) como una acción a seguir por la Comisión Interamericana, respecto a una denuncia (petición) por violaciones a derechos humanos, está orientado a alcanzar la solución de un caso que implique violaciones de derechos humanos, atendiendo los reclamos del peticionario, a fin de evitar recurrir al pronunciamiento de una instancia jurisdiccional. Como bien establece la Convención Americana, un eventual acuerdo de solución amistosa deberá estar fundado en el respeto a los derechos humanos reconocidos en la misma.   


Sin embargo, no siempre se ha recurrido a este mecanismo. En los últimos 10 años sólo se han producido 79 acuerdos de solución amistosa
 con el auspicio de la CIDH.


En ese sentido, es necesario que la CIDH propicie al máximo las soluciones amistosas (por ejemplo a través del Comisionado Relator del país y/o de la Secretaría Ejecutiva) conforme a lo establecido en el Art. 48.f de la Convención y 40 del Reglamento de la CIDH.    Ello, favorecerá no sólo a las partes en su esfuerzo por alcanzar una justa solución a la cuestión planteada sino potenciará el rol de la CIDH dentro del sistema interamericano, contribuyendo a lograr el objetivo final de brindar protección efectiva, al contar con el consentimiento de las partes tanto del Estado como del peticionario.


Por ello, es de destacar la reciente creación de una Unidad de Soluciones Amistosas al interior de la CIDH y la consiguiente importancia de contar, igualmente, con un manual de procedimientos sobre el particular.

3.
Promoción de los derechos humanos: Fortalecimiento de los sistemas jurisdiccionales nacionales

Un aspecto importante a destacar, es el rol promotor de la Comisión Interamericana en el fortalecimiento de los sistemas jurisdiccionales nacionales. 


Es necesario remarcar que la protección que brinda el Sistema Interamericano de derechos humanos es de carácter supletorio, lo cual significa que se activa sólo cuando los sistemas nacionales no pudieron o no quisieron brindar dicha protección. 


Asimismo, cabe advertir que ha sido reconocida en la Asamblea General de la OEA (Resolución AG/RES 2675 (XLI-O/11), la necesidad de alentar a los Estados el cumplimiento de las decisiones de la Corte Interamericana y seguimiento de las recomendaciones de la CIDH, al constituir factores que contribuyen al fortalecimiento de los sistemas nacionales de derechos humanos.  


Es por estas consideraciones, que resulta necesario que el Sistema Interamericano adquiera un rol más activo (desarrolle mecanismos a nivel de la CIDH o por medio de la organización) y una decisiva cooperación, con las instancias nacionales de justicia, con la finalidad de fortalecer sus capacidades, y que estén preparados para afrontar de manera adecuada las denuncias por violaciones de derechos humanos (Ello reduciría tiempos, costos y esfuerzos). Ello evitaría que el peticionario recurra a las instancias internacionales, con lo cual el Sistema Interamericano se mantendría activo para aquellas situaciones graves y que no lograron atenderse.


Lo anterior permitirá no sólo dotar de una efectiva y verdadera protección de los derechos humanos a la población de la región, sino también, consolidar las normas y principios del sistema.


Esta labor de fortalecimiento de los sistemas nacionales puede darse de diversas formas, sea a través de cursos virtuales dirigidos a magistrados, establecimiento de un foro, para absolver consultas jurídicas de magistrados y orientación para identificación de criterios en la solución de asuntos de determinada naturaleza, establecer sistemas compartidos de decisiones de la Corte y de la CIDH de manera sistematizada con los sistemas de justicia nacionales, entre otros.



Finalmente se debe destacar los esfuerzos de la Corte por difundir su trabajo, criterios y métodos a través de las audiencias descentralizadas que se han venido realizando en los diferentes países como un intento por acercar el trabajo de la Corte a dichos países.

� FILENAME  \* MERGEFORMAT �CP27694S01�








�.	Fuente: Informe Anual CIDH 2010.


�.	Fuente: Informe Anual CIDH 2010.





